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ulYiclarlos; además esta planta «pie tan linrraosa le parece 
á vd. no me gusta. Carece de flexibilidad y de gracia; la 
llor es espesa y sin olor, su hoja parece estar hecha de ho- 
jadelala y añada vd. á esto que su nombre ha servido de 
titulo á un libro que no lie podido leer sin tristeza.

llaliiacontado tanto con el efecto mágico de aquellas 
hermosas camelias para calmar el humor critico ilc mi com­
pañera que esta ñltlma saliila acabó de dcscoiiciTlariiie. 
Así es que no e.speranJo nada de las flores con que ha­
bla contado, la saqué rápidamente d e ja  estufa.

áardin de acUiaatacioD.

.Nos cnconlramos al volver á entrar en el jardín frente á 
frente de una ghiantesca planta que la hizo exhalar una 
esclamacion de asombro.

—Esta es una pita de .Méjico que ha florecido ültimamon- 
te on Francia. Ksla planta, que algunas veces, aunque ma­
lamente se confunde con ci aloe, crece en su país natal 
hastadiez metros de altura. De un ramo de grandes hojas 
estendidas en un rosetón, sale como vd. ve, un tallo esca­
moso, de donde salen como de el candelabro simbólico del 
templo de Salomen, ramas horizontales que sonotras tantas 
llores. La pila brota con rapidez. En su país natal crece al­
gunas veces un pié en cada uoche. Sus hojas prensadas y 
fermentadas dan unlicoragradable. al mismo tiempo que 
con sus libras se fabrican cuerdas y telas sólidas.

—Encuentro, rae dijo mi compañera, todas estas plantas 
de hojas ásperas, formas estraúas y  amenazadoras espinas, 
originales y muy curiosas sin duda. No sé el efecto que me 
prodneitiasi pudiese verlas en el país de donde vicuen, 
pero aquí parecen mas fantásticas que agradables: ¡casi me 

annúeiio, y me causan mas asombro qué....I Una florecita 
fiiioT placer, y sentiría verdaiieramcnte

aclimalar cu nuestros campos esos 
vegetales petrificados de la zona tórrida.

o saliendo bien con mi compañera la botánica, me la 
SECUNDA SE R IE .— 1866.

llevé á otra punta del jardín hácia una conslniceian curio­
sa donde se han reunido gaUíiia.s de todos los países del 
roundü.

(Se concluirá!.

LAS RÜINAS DEL CASTILLO DE CALDETAS,
ó

E L  F A L S O  p r í n c i p e  D E  G E R O N A .

Tuda h isto ria  tiene algo de novela. 
Toda novela tient- algv de historia.

(Conltnuarionl.
VIH.

Sobre una pequeña colinaqite hay sobre el pueblo de Cal­
das de Estras, llamado boy haldetas, y dominando tina playa 
de arena donde vienen á estrellarse, rizadas de Idanca es­
puma, las olas del Meditcrraiieo, se ve un castillo de forma 
redonda rodeado antiguamente de un ancho foso que le
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aislaba complelaracnto del campo. A la izquierda se TCia 
una torro que soryia ile lialiilacion á los moradores de 
aqueiia fortaleza con una espaciosa plataforma. la dere­
cha lialña mía sóric de arco.s arruioados qiio formaban la 
entrada de una rasla galería. Hoy no queda dcl castillo an­
tiguo mas quü la torre redonda.

Velaban en el castillo y en la galería varios hombres de 
armas, mientras otros tendidos descansaban bajo aquellos 
espacio.sos arcos, 6 entretenían el tiempo jugando i  los 
dados y hablando de los sucesos que eran objeto de las 
conversaciones de casi todos los habitantes de aquella par­
te del condado de Gerona.

Conláliaso el cruel asesinato de Albertrf, el principo he­
redero dcl condado de Gerona, el profundo dolor en que 
aquella desgracia habla sumergido á sus desconsolados pa­
dres, el misterioso rapto de Planea dePuigeerdá, y la acti­
vidad é intrepidez con que Enrique habiendo salido en 
busca de la robada princesa había logrado rlar alcanci' á 
los raptores cerca dtd piiritio de Canet y los liahia puesto 
en desordenaila fuga, y habla traído al castillo de Caldelas 
como punto mas seguro á Blanca. Interin la devolvía ¡i sus 
padres en Pnigccrdá, ñ daba la vuelta con ella á Gerona, 
pSra darle la mano de esposo en lugar de su desgraeiado 
hermano.

Tan hábilmente y ron tal arte habla dispuesto las cosas 
Enrique, que á los ojos dcl pueblo y de la misma Blanra, 
gnorante de sus crímenes, pasaba por su generoso li­
bertador.

Había pwenrado consolar su inmenso dolor, llorando 
ron ella la mnerte de Alberto, á qnien él habla mandado 
así'sinar. Tenia á Blanca encerrada en el castillo con la mas 
esquisita vigilancia, velando él mismo por sn segnridad, á 
protesto de que los que halnan asesinailn al principe y 
apoilerádosc de sn persona inteidasen alguii golpe de ma­
no para recobrarla. Había también enviado mensajeros á 
los condes de Gerona participándoles el como habla conse­
guido libertar á la princesa Blanca proponiéndose resti­
tuirla alli con toda seguridad. Berenguer y Sibila recibie­
ron gran consuelo con esta noticia en medio de su terrible 
aflicción, y  concentraban cada dia mas y mas su amor eis 
Enrique, al que creían su segundo hijo, y el único apoyo 
que la Providencia les habia dejado en su desgracia.

Enrique se habia quedado en el castillo de Caldela.s al 
Imlo de FU vtclima. en cuyo corazón procuraba insinuarse, 
hablándola de su hermano y tratando de ocupar el lugar 
que aqnel habia sabido conquistarse en el pecho de la her­
mosa é inocente Blanca.

Alberto, Pedro y luana llegaron á las inmediaciones del 
castillo, y  fueron detenidos por uno de los soldados que 
recorrian la parte esterior.

El sonido de una trompeta anunció la llegada de los tres 
viajeros.

Echaron el rastrillo y entraron dentro envueltos en sus 
anchas capas, y casi cubierto el rostro con sus grandes 
sombreros. Presentólos á su jefe el soldado que vigilaba en 
la puerta del castillo, el que procedió á un interrogatorio, 
preguntándoles si pertenecían á la banda do los que bahiau 
robado á la princesa Blanca y asesinado á su prometido 
esposo, en cuyo caso los arrestaba, y si no lo mismo.

Pedro, con gran presencia de ánimo, le contestó, que 
los enviaba allí Testadura.

—¿Vuestro nombre? preguntó el jefe de los soldados.
—Pedro, dijo éste descubriéndose al mismo tiempo.
—Dios me perdone, tú eres el mendigo que vino al pala­

cio ducal de Gerona para implorar la caridad del principe 
Enrique, y que tu quedaste conferenciando con 61 á solas. 

Voy á ver si puedo hacer algo |H)r II.
—¿Cómo? preguntó algo contrariado Pedro. ¿El principe 

Enrique está ya en el castillo?
—Sí, desde anoche.
Pedro, en voz baja, volviéndose á sus dos compaiieros. 

les dijo:
—¡Malilicion! estamos perdidos.
-Hemos llegado á tiempo, dijo el jefe do ios soldados, 

de salvar á la princesa, y voy á avisar al principe vuestra 
llegada.

Dábanse al diablo Pedro y  sus compañeros, al ver que 
el principe Enrique se les habia ailolaiitado. So sabian que 
hacerse- Alberto creía que debía jugarse el todo por el lo­
do, darse 4 conocer, y puesto (juo había alli soldailos de su 
padre apelar á ellos. Pedro le hiso ver que bahía también 
gran número de aventureros y bandidos alistados por su 
enemigo, ponpie al entrar en el castillo lialiia visto con 
vergüenza que habla allí muchos rostros coiioeidüs suyos, 
y que nada había que aguantar de ellos, por ser geuli'S que 
por un ducado venderían á su pailre. liepuláronse por per­
didos y  se desesperaban, pero l'edro los tranquilizó di- 
ciéndolcs que pues él los habia metido en aquel mal paso, 
él sabría sacarlos adelante, porque pocos como él conocían 
los rincciies y  secretos do aquel maldito castillo.

Alberto se desesperaba de verse tan cerca de su amada 
Blanca y do poderla hablar.

—Tiem|io habrá para ocuparse de amores. le ilijo Pedro, 
en el entretanto no os vendáis y nos descubráis; entrad en 
esa galería... conozco bien estas ruinas, hay en iin sitio 
cierto oscondriio subterráneo... pero ya viene, dejadme 
emplear primero la astucia, y si fracaso...

—Entonces solo toman- consejo de mi valor.
—Proulo, pronlo, no perdáis tiempo, dijo Pedro hacién- . 

dolos meter á Allierto y á Juana por las galerías de la dere­
cha en las que en breve desaparecieron.

Ya era tiempo, porque llegaban Enrique y el jefe de los 
soldados con alguno de estos. Al ver Eoriqne á Pedro mal­
dijo la torpeza de Te.stadnra, porque no le habia dado de 
puúaladas según se lo habia espresamente mandado, y 
envió al jefe de los soldados á que fuese á llamar á la prin­
cesa Blanca.

El jefe de los soldados se dirigió á cumplir su mandato, 
entrándose en la torre de la derecha.

Pedro, haciendo una profunda inclinación á Enrique, le 
dijo:

—Scflor, he cumplido vuestras órdene.s y...
Enriípie le interrumpió con violencia.

—illiserahlel ¿Qué acaban de decirme? Tú eres el agente 
de un execrable ambicioso y uno de los a.sesinos de mi 
hermano.

-¿Yo?.. ¿Cómo?,, contestó turbado Pedro.
—Silencio, bandido, y dirigiéndose á los soldados mandó 

que le desarmasen. Arrojáronse estos sobre Pedro y en un 
instante le arrancaron sus armas.

Pedro no sabia lo que lo pasaba, lamentábase en su in­
terior de no haber previsto aquello.

Enrique mandó á los soldados que se retirasen, y apenas 
ic hubieron dejado sólo, cambiando repentimente de tono, 
se acercó á Pedro diciéndole:

—No temas nada... ¿no ves que lodo es una farsa?
—¿Cómo?.. 08 felicito porque sois mas hábil de lo que yo 

os croia en el arte del disimulo.
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-  -iludió te has retardado en venir.
•Apuc.slo iiqijc ya no me aguardabais, ie dijo Pedro 

clavando fijameule en él sus ojos.
-  V bien, ai|nclla mujer..., le dijo Enrique «u voz uiuv 

baja,
—.Aquella mujer, contesté Pedro en el mismo tono, ha ido 

a reunirse con el otro... con Alberto.
-  ¡En el fondo del Tcrl
- Si allí está el uno, allí debe estar la otra haciéndole 

compañía... es todo cuanto puedo deciros.
- i .i  Testadiira?
-E s  im borrachon.
—¿Lo has dejado en el camino?
-Estaba incapaz...

El jefe de ios soldados me ha diclio que venían contieo 
do% hombres... ¿quiénes son?

—¡Toma:... los dos camaradas de Testa'lura.
-Está muy bien, dijo Enrique dándole un bolsillo, alii vá 

la cantidad prometida.
—¡Señor, cuánta lealtad 1 ¿Acaso tenéis todavía necesi­

dad de mi?
-Justamente.
-Hablad.
- I .a  princesa Blanca vá á venir ahora mismo aquí, tú 

confesarás delante de ella el crimen de c|uo te he acu­
sado ahora.

-Comprendo que con esa confesión podréis mandarme 
ahorcar en el acto.

-<,Tengo yo necesidad de esta confesión para oso?
- E s  verdad, contestó Pedro convencido.
- S i me obedeces, yo me uliligo á dejarte escapar, y solo 

colgare de una almena á tus dos compañeros.
-.Muchísimas Kracia.s, señor, dijo Pedro, que se veia en­

teramente á disposición de Ennqne.
Este viendo llegar á la princesa, salió á recibirla á la 

puerta de la torre.
Pedro no sabia cómo valerse para dar á entender A la 

princesa Blauca lo que pasaba.
-Venid, querida niaiica, la dijo. A la alegría de haberos 

imprtado de vuestros raptores siiceile e! dolor de teneros 
Qíie nar una horrlMc noticia.

-iCielosI esclamó Flanea, ¿se ha sabido algo de Alberto? 
-Haré una hora tenia duda.s. conirstú Enrique, pero va 

no puedo tener ilusiones.
- l i o  habrán asesinado! esclamó Blanca con el acento 

uei mas profundo dolor.
-Desciihiertos los asesinos por mis gentes de armas en 

IOS alrededores <le esto rastillo, han confesado su crimen.
¿Hoé les había hecho? ¿c|uicn les ha im- 

láCTirnas* crimen? decia Blanca hecha un mar de

''■C'-s? dijo Enrique dirigiéndose áPedro. acércate, 
inii iz. y repite lo cpio me has contado.
am hit m" reJrocedió espantada cubriéndose el rostro con 
ambas manos, y eselamando;

su ¡¿ g r t : " '" ' '’

dar '■«‘íiHas queriendo con intención
-Vo lo palabras diciéndola:

meter ese asô Jin prinCcsa. Si se me ha maiulado co- 
"insunaen él nt u gracias al cielo, no he tomado parte 
palabras que si ii P'’'’-'*';̂ d!ó aeenliiaiido mucho sus
“tesligi,aria que oirme,‘ es vetuad cuanto os digo.

—Que hayas sido tú ó tus compañeros los que le han 
mucrlo, dijo Enrique con iinpacicucia, nombra al que ba 
pagado este asesinato.

—¿,\1 que lo ha pagado? dijo Pedro poniéndose en pié. Se­
ñora, es un gran personaje colocado sobre las gradas de un 
trono, un pai'iente desnaturalizado que devora la ambición, 
esa pasión furiosa que hiere sin piedad, rompe los mas sa­
grados vincules y barre en la sangre cuantos obstáculos se 
le presentan.

—Basta de palabrería, dijo Enricpic dando una patada en 
el sudo, no le se pregunta sino el nombre de Bamiro.

—iHaralro, mi tio! dijo Blanca. Eso es imposible.
Ahora márchate de aquí, miserable, le dijo á Pedro, an­

tes de que rae arrepienta de haberte perdonado la vida á 
cambio de tu confesión.

Enrique procuró consolar á Blanca, que se hallaba su­
mergida en el mayor dolor, y trataba de arrancarla de aque­
lla horrible mansión y conducirla á Gerona, para lo cual 
había creído inUmidarla echando la culpa de su rapto y del 
asesinato de su prometido esposo á un pariente suyo, con 
objeto de retraerla de sn deseo de ir á reunirse en el Ihiig- 
cerdá con su padre.

Insistía ésta en querer marchar á Puigcerdá, y Enrique 
porfiaba en que debía de ir á Gerona, donde hallaría un 
asilo seguro y los brazos de una tierna madre que la estalla 
aguardando.

Cedió al fin Blanca, y Enrique mandó disponer lodo para 
el viajo, y preparar una litera en que debía de ir la prince­
sa escoltada de los nuevos soldados con que Enrique había 
hecho la farsa de salvarla de manos de sus raptores, gente, 
«lesalmadas y con las que podia contar cntcramoiite.

Mientras que Enrique lo disponía todo para la marchas 
Blanca triste y pensativa, apoyada contra uno de los arcos 
de la galería, contemplaba dolorosamente los preparativos 
de aquel viaje.

Juana salió de entre las ruinas de la galería, y deslizán­
dose poco á poco hasta llegar á su lado, aprovechando un 
momento en que Enrique se había separado de allí para dar 
órdenes á sus gentes, le dijo en voz muy baja al oído esta.s 
palabras:

—En nombre del ciclo no os vayais, señora, con ese 
hombre.

—¿Quién me ha halilado? dijo Blánca volviéndose y miran­
do a Juana, que se halda descubierto el rostro, y al verla se 
b; siiscitanin los recuerdos de la terrible noche que había 
pasado en su cabaña.

Juana, viendo volver á Enrique, corrió á ocultarse de 
nuevo en las ruinas, sin tener tiempo mas que para decir á 
Blanca:

-Silencio... y no os vayais de ningún modo, señora!
Dispuesto ya todri para el viaje, vino Enrique á presentar 

su mano á Hlaiica para acompañarla hasta la litera, que se 
hallaba al pié del castillo. Blanca retiró su mauo y solicitó 
de Enrique que retardase aun por algún tiempo su marcha.

Segóse á ello Enrique, y hasta en su apresiiramientn 
llegó á cogerla del brazo dirigiéndola liácia la puerta brus­
camente, diciendo;

—Es preciso marchar, seiiora... y ahora mismo.
Iban A dirigirse ya hacia la puerta, cuando se colocó de­

lante de idla un liumbre embozado con su capa y cubierto 
el rostro con el ala de uu emorme sombrero.

—¡So saldréis de aqiiiü
—¿V quién es quien se atreve...? dijo Enrique.
-Repito que no saldréis de aquí.
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Blanca se estremeció al oír el sonido de aciuclla voz, y 
Enriitne preguntó:

—;,0üión eres tú?
.liberto, tirando su capa y su sombrero, contestó:

—El que tiene derecho á mandarti’.
-¡\lherto'. psdamó retrocediendo lleno de espanto y de 

asombro Enricine.
— ¡Es ól! ¡es el! esclamó Blanca arrojándose en sos 

brazos.
—¡Vivol ¡vivo! pronimciii con voz aterradora Enrique.
—¡Si. vivo, para confundirte, malvado’ le sritó Athertn.
—Pues bien, fuera máscaras, yaque tú !o has querido. 

iSahes, principe Alberto de Berenguer. que tú mismo te has 
venido á colocar entre la.s garras del tigre viniendo á desa­
liarle en su propia caverna? ¡Hola! ¡Aqni de mis fieles!

En el mismo instante aendioron una porción de aventu­
reros y sayones.

Mandóles Enrique que se apoderasen de Alberto.
Ihan á hacerlo ya, cuando desolada la princesa Blanca se 

colocó dolante de él para protegerle con sii cuerpo.
—¡.Arrancad de ahi y llevaos esa mujer! gritó desaforada- 

raotite Enrique, y  una turha de soldados cogió 4 Blanca ar- 
ra-strándola al interior de la torre.

—¡A mi socorro, soldados de mi padre el conde de Gero­
na! gritó Alberto blandiendo la espada.

Por la derecha cntni Pedro al frente de muchos soldailos 
y trabaron una r(*cia batalla con Enrique y sus aventureros. 
Era aqiielln un verdadero úiGenio: gritos espantosos, cho­
que de las capailas que se rompían contra las coraza.^ y ar- 
ma<iiiras, ayos de los berilios y de los mnribandos. formaban 
un lúgubre estruendo. Pedro y Alberto llevaban la mejor 
parto en la pelea. El mismo Enrique se hallaba á pimío de 
sucumbir bajo la punta de la espada de Pedro, cuando 
huyó á refugiarse en la torro á donde se babiaii Uevado 
á Blanca.

Allí iban á perseguirlos Pedro y sus soldailos. cuando los 
aventureros que se hablan llevado á Blanca, saliendo de la 
lorre cargaron sobre ellos y los rechazaron tomando la 
orensiva.

Albcrlo creyóse perdido; Pedro, cogiéndole nn l>razo. le 
hizo entrar por un pasadizo que habla abierto deirás de un 
pilar, diciéndole:

—Por aqiii estaremos muy pronto en el centro de la torre 
y nadie podrá seguimos.

Entraron en el desconocido pasadizu Juana y .Alberto, y 
Pedro cerró inmediatamente la puerta tras de ellos.

Salió poco después Enrique de la torre buscando á los 
fugitivos. En vano preguntó per ellos, solo obtuvo la res- 
piu’sla de que habían desaparecido en las ruinas.

—Pues hiou, que mueran en ellas con la qne sabe su se­
creto. y mandó que no quedase piedra sobfe piedra en el 
castillo.

Ante.s de marchar con sus aventureros hizo prender fue­
go á las raina.s, haeinamlo en torno de ellas iiuncnsos com­
bustibles.

Prendió el fuego, alzáronse densos lorbellinos de hu­
mo, crujieron la-s piedras, se desquebrajaron los arcos, 
se liimdió en mil pedazos el frente de la torce y se vió en 
su ocnlro á Blanca de rodilla.» levanlandü sus manos al 
cielo.

Trepando sobre los escombros se vió á un hombre subir 
hasta la turro.

Aquel hombro era .Alberto de Betenguer,

IX.

Grande era la consternación y la inr.ertidunibre que rei­
naba en el palacio del conde de Gerona. el que cada dia se 
hallaba mas triste y abatido, y todo hacia temer que no pu­
diese resistir al duro golpe que habla destrozado su co­
raron.

Luis, el hermano de Juana, habla ido á Gerona á hablar 
con el fiel Olesa, y á anunciarle que el principe Alberto, á 
quien todos lloraban por muerto, se hallaba vivo en la ca­
baña de su hermana y convaleciente de las heridas con que 
los asesinos hablan traspasado su pecho.

Coutó tambii-n al antiguo y leal confidente de Beronguer 
el modo milagroso con que había logrado salvar al principe, 
cuyo cuerpo ensangrentado hablan arrojado al Tcr sus im­
placables asesinos.

Convino con Olesa en que aun el principe debía de p e r  
manecer por algunos dias oculto en la cabaña de su herma­
na Juana para desorientar A sus enemigos, que al mismo 
tiempo Labian robado á la princesa Blanca, los que debían 
ser poderosos y dirigidos por una mano hábil, la que era 
imposible descubrir ni aun sospechar.

Luis volvió al valle de Saurias, y al llegar vió con no 
poco a.sombro y dolor reducida á cenizas.su cabaña, y que 
habían desaparecido de ella Juana y el principe Alberto, ig­
norando completamente su paradero.

Aumentábase la incertidumbre y perplejidad del fiel 
Olcsa, porque nada se sabia tampoco del principe Enrique, 
cpie, lleno de celo y de ardor, había salido á buscar las 
huellas de ¡os raptores de Blanca.

No sabiau qué hacerse ni qué resolución lomar, alegrán­
dose mucho de haber tenido la prudencia de ocultar al conde 
de Bcrenguer la salvación de su hijo Alberto, porque, ha- 
liíimdü desaparecido de la cabaña, lo creían seguramente 
mnerlu ó en poder nuevamente de sus asesinos, y el pobre 
padre hubiera tenido que llorar dos veces á su hijo.

I'n gran rumor y fuertes aclamaciones les sorprendió 
cuando se hallaban en esta mortal inquielnd.

Era el principe Enrique que se apeaba de un fogoso cor­
cel á la puerta del palacio ducal, y cuya vuelta saludaba el 
imehio con entusiasmo, porque cu él, después de la desgra­
cia de su hermano, se cifraban todas las esperanzas, y era 
el único vastago c¡ue quedaba á la familia de ios Berengue- 
res, tan querida de los pueblos del condado de Gerona.

Salieron a recibir al principe Eurique, el que, al ver á 
ülesa. le dijo con tono brusco altivo;

—Salud, fiel Olesa, mis pesquisas han salido vanas. Solo 
traigo tristes noticias.

—Pues, yo, señor, tal vez podré dároslas mas felices.
—¿Guádes'
-Vuestro hermano Alberto.....
Estremecióse Enrique, y  le interrumpió vivameute di­

ciendo:
—¿Qué? ¿Se ha sabido algo de mi hermano?
—Se cree que esté vivo.
—¡Vivo! dijo dando dos pasos atrás Enrique; ¿quién lo ha 

dicho?
-E s te  hombre.....dijo Olesa señalando á Luis, un pesca­

dor que lo ha sacado del Ter.
Enrique se dirigió entonces á Luis, diciéndole:

\ -¿Tú?.... ¡ah! ¿eres tú el que lo has.....  ó pretendes al
I  menos.....
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-Es la pura verdad, señor, cootestó humildemente Luis. 
Lo he cuidado en mi cabaña.

-iDe verasl le dijo Enrique mirándole fijamente. jY que 
has hecho de él después?

—Ignoro cómo se ha marchado del asilo que yo le había 
dado, y hacia qué punto haya podido dirigirir sus pasos, y 
he venido inmediatamente á participárselo al conde.

—iOlesal esclamó Enrique con decisión dirigiéndose á 
éste, he sabido que se traman conjuraciones contra mi en 
Gerona- Conoico á mis enemigos y á mis amigos. He vuelto 
para castigar á los unos y recompensar á los otros. Este 
hombre es, quizás, el agente de ciertos fautores de motines 
propagadores de rumores falsos.

—iVol dijo confuso y aterrado Luis.
—Yo lo sabré, continuó diciendo Enrique: y llamando á 

uno de sus soldados, le mandó que le encerrasen estrecha­
mente y vigilasen cuidadosameute.

En vano Luis protestaba era un antiguo soldado ajeno á 
las intrigas de la córte, y que ningún poder en el mundo, 
aun el del mismo Enrique, seria bastante á hacerle proferir 
una mentira.

Enrique, que se habla propuesto hacerle callar, mandó 
que lü pusiesen una mordaza si volvía á proferir una sola
palabra, y  que encaso de necesidad.....y al mismo tiempo
hizo un horrible gesto, indlcaudo quedehian darle de pu­
ñaladas.

.\sombrado estaba el fiel Olesa al ver la cólera de Enri­
que, y no comprendía su de.scouIlanza. Hacia veiute años 
que la dulzura, cualidad de su genio, era conocida de to­
dos. lauta liabia sido su Labilidad en reprimir su carácter 
y templar cou el mas profundo disimulo sus malas pasio­
nes. Habia llegado para él el momento de arrojar la masca* 
ra ((ue por tanto tiempo habla llevado para lograr su tin- 
Creía (|ue el estado de abatimiento y debilidad en que se 
liallaba el conde Berenguer. y el estupor en que habían caí­
do los pueblos por los terribles y recientes acontecimien­
tos, le ponían en el caso de obrar libremente y  desplegar 
toda la audacia de su carácter.

Paseábase á grandes pasos por el salón, lleno de agita­
ción. designando de vez en cuando á Olesa, al que decía:

-  Demasiada confianza he tenido hasta hoy..... aquí hay
traidores.....  se quiere abusar del estado de debilidad de

P*<lre.....se arman facciones en nombre de mi hermano
•"'tcrlo..... tal vez harán que se levante un impostor.......

—¿Qué decís, señor? le dijo Olesa procurando calmarle. 
—¿Pues no habéis oído á ese hombre? ¿Creeríais vos 

^aso  en ese cuento de resurrección? ¿Quién será osado á 
llevarlo á los oidos de un padre, y pronunciar delante de él 
el nombre del principe Alberto?

—i-tlberto, mi querido hijol ¿quién habla de él? dijo la 
condesa Sibila, (lue al entrar en el salón habia oido las últi­
mas palabras de Enrique.

—Yo, señora, le contestó éste con la mayor frialdad y 
desdeu; yo, señora, que vuelvo de un penoso é inútil viaje, 
pem poesyade que os dominéis, y no tratéis de afligir 
núldmenleel corazón de los que os rodean.

En aquel momento se abrió la puerta del salou, y entró 
e ®cnde Berenguer,* pálido, pediendo sostenerse apenas, y 
apoyado en el brazo de uno de sus pajes, ál verlo Enrique, 
coi^iQuú cou tono altivo diciendo á la condesa:

iSeñora, aquí está mi padre! hacedme el favor de no
am entar su pesar cou el espectáculo de vuestras emo­
ciones.

áaomhrada (juedó la dbndesa al escucjiar el tono altivo

é imperioso de Enrique, que siempre se habia distinguido 
por su respetuosa humildad y escelente carácter. Oia á En­
rique y  no podia acabar de persuadirse que fuese el mismo 
el que asi le hablaba.

El conde se dirigió á Enrique, y después de abrazarle, 
inundados sus ojos de lágrimas, le dijo:

— He sabido tu vuelta, hijo mió.....
Detúvose un momento, y continuó despurs:

—Eq la consternación de tu madre, en tus ojos bajos y 
‘ristes, leo que me traes malas noticias. Preparado estoy á
ellas..... te aguardaba sin esperanza, pero con impaciencia.
porque el iwder al que te habia asociado, hijo mió, y mi 
salud quebrantada por los pesares y la edad, no me permi­
ten consagrarme mas que á mi dolor. He resuelto abdicar 
en ti mi corona de conde.

-¡Señor! le dijo doblando la rodilla el fiel Olesa, eleom 
pañero antiguo de todas las vicisitudes de Berenguer; semel
jante resolución..... ¿Lo habéis pensado bien?....

—Es necesario, urgente. Olesa; marcha InmediatMneiite 
á convocar el consejo. Tú, Lijo mío, esta tarde mismo serás 
proclamado conde de Gerona. Veu, Enrique, a prepantr con­
migo el acta de mi abdicación.

—Obedezco, señor, pero con gran pesar, contestó hipó- 
critameute Enrique, dando d  brazo al conde para salir del 
salón.

Sentía Enrique abrasarse el suelo que pisaba, y conoció 
que no podia salvarse siuo á fuerza de audacia, resolvién­
dose á jugar el lodo por el todo.

La condesa hizo notar á Olesa el eslrafto y repentino 
cambio que se Labia verificado en las maneras y en d  tono 
del principe. Oíesa se propuso investigarla causa, sinliendo 
mucho no poder hacer brillar á los ojos de la Cüiide.'ia si­
quiera un débil rayo de la esperanza que él abrigaba.

Quedóse sola la condesa, y entregábase á su dolor cal­
culando un la causa de la aspereza enteramente nueva con 
que la habia tratadoEiiriqiie, propia solo de un hombre que 
acaba de conseguir su objeto , revelando que su buen ca­
rácter hasta aquel dia habia sido una máscara hipócrita cou 
que habla encubierto sus designios.

Un paje entró n decirla que una hermana del convento 
de Santa Clara venia á traerle unas reliquias que para cura­
ción del conde habia pedido á aquella comunidad, que teida 
gran reputación de saulidad.

La condesa, que no tenia en aque llas circunstancias mas 
consuelo que la oración, mandó inmediatamente que entra­
se aquella piadosa mujer.

Entró, en efecto, una mujer, cubierta cou el velo de las 
hermanas de Santa Clara y vestida de iiu tosco sayal. Al­
zóse el velo, y preguntó á la condesa si la reconocía.

Levautóse de su asiento la condesa, la eiamiiió un mo­
mento, la reconoció y la dijo:

—Hace un mes que os he visto. Sois luana, la que habéis
servido de madre en su infancia á Enrique.....¿Por iiué no
habéis vuelto después? ¿Por qué ahora ese disfraz?

—Porque ayer, señora, todavía me veia amenazada de 
muerte, contestó Juana á media voz; de muerte la mas ter­
rible, encerrada con personas que os son muy queridas y 
déla que nos hemos librada por un milagro. Por subterrá­
neos, conocidos solo de mi marido, hemos salido de unas 
ruinas que debieron ser nuestro sepulcro. Sin estedisfr.iz, 
me hubieran matado cien veces antes de haber podido lle­
gar á vuestra presencia.

—Dices que has estado encerrada cou personas que me 
son muy queridas.....¿cou quiénes?
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—O» suplico, señora, contestó Juana bajaiufo todavía mas 
la voz. í[ue fneojais todas vuestras fuerzas para soportar 
una grande ateírrta. !to llaraei-s. no deis no grifo ni os deis 
por entendida de nada, si no queréis qne todo sea perdido.

—¡Hablad, por Píos!.... me anunciáis una grande ale­
gría. ¡ya no liay alegría para mi, he perdido á mi Lijo!

-¡Vuestro hijo vive, señora! dijo Joana bajando estrema- 
ilamcntc la voz.

-¡Vive n i hijo Alberto!..,.
—Silencio, señora, por Dios.....
-¿Con que dices qne se ha salvado? dijo la condesa, atre- 

Tiendosp apenas á pronunciar estas palabras.
—Salvado por dos veces.
—¡El! ¡mi Alberto! ¡vive! ¡ah! ¿No me engañas?
-iLíbreraedecUo Dios, señora! pero por compasión al 

mwmo, conteneos.
—¿y por qné?
-¡Ay! sí os oyesen.....
-E s, contestó con energía la condesa, que yo quiero que 

todo el imindo me oiga, qne resuene este palacio con los 
gritos de mi alegría.

—¿Queréis que vuelva á caer en poder de su mas crnel 
enemigo?

—Cnaiqiiíera que sea su enemigo, yo no lo temo aquí, en 
el palacio del conde Perenguer.

—Pero el otro, señora.....
—¿Enrique?
—¡Sí, el perseguidor, el encamisado asesino del nrincine 

Alberto, es él!
-¡E l, el asesino de su liermano! esclamó horrorizada la 

condesa.
—¡Gracias al ciehv. no es su hermano, señora!
Entonces Juana contó á la condesa, que cada vez la nia 

con mayor asotubro, la historia del nacimiento de Enrique, 
y el Irneqiie lyne de él habla hecho su marido cuando ef con­
de habia khi á reclamarla el hijo que habia depositado en 
sus manos y qne había muerto.

Entonces comprendió la condesa la causa de la repul­
sión que siempre liabia sentido por Enrique, tan cierto es 
qne el instinto de las madres nunca se engaña.

Juana enteni también i  la condesa de que su hijo se ha­
llaba no lejos de Gerona oculto en un convento con su pro­
metida esposa, en tanto que Pedro su marido buscaba de­
fensores para combatir k todo un ejército que perfenecia al 
falso principe y que ocupaba las puertas y baluartes de la 
ciudad.

- ¡ f o  combatiré aqut por ellos! esclamó la condesa.
—¿Cómo?
-Vete á reunir con ellos, y  bendita seas por.la felicidad 

qne me has traído, dile á mi hijo que. gracias i  Dios, to­
davía el conde es dueño del poder, y ipie por raí sabrá que 
Alberto está vivo. Aun no se ha firmado la abdicaciim. Voy 
á entrar en el cuarto del conde.

—¿Pero, y Enrirjuc? ia dijo cou la mayor ansiedad Juana.
—¿V qué me importa? la contestó resueltamente la coib- 

desa, ahora ya no le temo. El tiempo urge: vele, vele... y 
la liiso salir del salón por una puerta secreta.

La condesa que habia vuelto á encontrar en su alma to­
da la heróiea energía de que es capaz una madre por sal­
var á su hijo, se dirigió prccipiladaineute á la sala en don­
de el conde su esposo se liallaba en coniiejn con los nota­
bles de Gerona tratando de su abdicación.

Iba ya i  abrir la puerta de la sala del consejo cuando le 
salió al encuentro Eurlque, y  te dijo:

—¿Dónde vais, señora?
—Al lado de mi esposo.
-¡Perdoijadmc, madre mia, es imposible!
—No me llaméis vuestra madre, ¡infeliz! sabéis bien que 

no sois mi hijo.
—¿Con que me han vendido?... dijo con furor Enrique. 

Entonces comprendereis mejor, señora, el por qué no po­
déis entrar.

-¡Insólenle aventurero! le gritó con altivez la condesa, 
¿pretendéis detenerrao?

—Ya lo veis, señora?
—¡Atrás! ó doy voces, Hamando al conde.
—Es demasiado dcLU vuestra voz para que pueda llegar 

hasta él.
Iba á llamar la condesa cuando cogiéndola por el brazo 

bruscamente Enrique, fe dijo:
—No llamareis á nadie antes que desde io alio de este 

balcón se haya proclamado al principe Enrique, com'c de 
Gerona.

—Esc tituírf pertenece á mi hijo. El vengará el ultraje 
hecho á su madre.

—¡Vuestro hijo! dijo Enrique con satánica sonrisa.
—¡Está vivo, lo sé!
—¿Vivo?
—¡y libro!
—¿Libre? quien os lo lia dicho...
—Vna de tus victimas, Juana.
—¿luana?
—|Ah! ¿tienes miedo?
—¿Yo miedo de una mujer? dijo riéndose Enrique, ¡gra­

cias, condesa Sibila!... sois muy imprudente en haberme 
dicho que estaba libre antes de saber que estaba en segu­
ridad... ¡me habéis declarado la guerra! ¡pues bien, habrá 
guerra!! Nada tengo ya que mirar ni contemplaciiin ningu­
na que guardar. Mis emisarios están apoderados de lodos 
los caminos. ¡Antes de una hora Vuestro Alberto caerá bajo 
su puñal, y vos, su madre, seréis la que le habrá asesi- 
nadu!...

-¡Piedad! ¡piedad! esclamó la condesa dando un grito 
desgarrador, y cayendo á los pies de Enrique se desmayó.

A aquel grito acudieron varios cortesanos al salón, y 
Enrique con Ijorrible serenidad les dijo:

—La condesa acalla de esperirai'nlar una violenta crisis 
que ha alleradn su razón; llama á su hijo muerto, al que 
cree' ver siempre vivo, llevadla á su estancia y que nadie 
penetro en ella, y avisad al padre médico dcl convento de 
San Francisco.

Cogieron los servidores ile la condesa á su desmayada 
señora y la trasportaron á su lecho.

Ardiente fiebre discurría por las venas de Enrique, el 
que al saber que Alberto habia logrado salvarse se hallaba 
en tan estrema situación, que para el no habia mi-dio entre 
una corona y la horca, y en el último cstremo en poner 
termino á su vida con un activo veneno iiue llevaba siem­
pre consigo.

Aguardaba con impaciencia y ansiedad el momento eii 
que se abriese la puerta del salón donde se celebraba el 
consejo.

Pasalia el tiempo, y no coneluian las deliberaciones de 
esto, y (le punto iba rreeiendo á cada instante mas su ago­
nía. Pudieran habérsele contado los latidos de su corazun, 
lauto y lau violentamente palpitaba este, entre la esperan­
za y el temor.

.üiriéroBse, por lio, las ¡mertas ítel salón del consejo, y
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los nolaljlt's de (leruna funron saliendo lenta y pausada 
mente, culi el rostro triste y aiialidu. Nada se Itabia con 
cluido cu aquel consejo, porque liabian tenido que diialar 
lo hasta el día siguiente.

En el momenlo de pronunciar su.ahdieaeion el conde, le 
liahia acomendo un desmayo por la debilidad en que se 
liallala. accidente que venia sufriendo hacia ya algunos 
días.

Oran contraliempo fué este para Enrique, para quien un 
día, una hora de dilación tal vez, podia ser funesta. Todo 
le anienazaha ínlei in Berenguer fuese dueño del poder, en 
tanto que pudiese ver y  oir... este era su jicligro verdade­
ro, el único que tenia que conjurar á lodo trance.

Trasladiísü inmcdialameiite ai lecho en donde habían 
colocado despiios de su desmayo al conde. F.l fraile raídico 
que habían ido á llamar al convento para la condesa que se 
lahiadesmayado, llegó irayendo preparado un cordial con 

que reaiiiniar sus fuerzas y hacerla volver en si.
Era muy frecuente en la época en que pasaban estos sii- 

0' sos que ios frailes ejerciesen la ciencia de curar, y en 
sus conventos, verdaderas farmacias do aquellos tiempos 
se confeccionaban los medicamentos.

Uegii el religioso con su capucha echada 4 la cabeza y 
entregil i  un criado el cordial que traia en una copa para 
a condesa, y este la colocó en una bandeja de plata.

—E.s inútil ya vuestra asistencia para mi madre míe lia 
vuelto en sí. dijo Enrique.

El religiow se retiró al fomlo de la estancia permane­
ciendo silencioso con tos brazos cruzados y los ojos lijos 
en Enrique.

Este pidió el brevaje que contenía la copa, y  recibida de 
manos de uii criado dijo;

—En los tiempos en que vivimos ninguna precaución es 
astenle contra la traición. Este santo hombre mismo pue­

de haberse engañado, y antes que los labios de mi padre 
0((iii'n esa bebida quiero probarla yo primero.

Cogio k  copa y tomó un sorbo, y al retirarla de sus la- 
^ i s  vertió cautelosamente y  con la mayor ligereza unos

N'o fué tanta su agilidad que no lo echase de ver el frai- 
'e a quien creía el médico del convento. Dirigióse después 

este encargándole que fuese á cuidar al enfermo, reco­
mendándole 4 sus oraciones.

El instante era decisivo, y los pocos minutos que sus 
nemigos dejaban 4 Enrique iban á series muy fatales. Co- 
« la  Enrique qué Berenguer no trataba de abdicar tan 

pronto, y se propuso arrancar esta abdicación por medio 
de la muerte.
en ddsrto donde yacia todavía desmayado, y
s'í^-» rodeaban Olosa, y algunos de sus mas leales 
i.n, ' I 1 médico se aproximó á él, y sin hablar
n P"dbra le tomó el pulso, movió en señal de descon- 
desn* <̂ dgió la copa que había traído ronsigo
^  pues de haberla recibido, como hemos visto antes, de 
• manos de Enrique.,, la aplicó á ios labios det enfermo, 

pronunciando en su oido algunas palabras que solo de 61 
ra '^*®°rhadas... Berenguer la apuró toda ente-
movimie'iu *'* cabeza sobro la almohada y se quedó sin

rayo de síiliita alegría brilló en los ojos de En­rique.

Pd'so y meneando niieva-
“•cme la cabeza esciamó:
“̂ 1 Muerto)!

Pno de los cortesanos abrió el balcón del aposento del 
enfermo y grito.-

-E i conde Berenguer ha muerto. ¡Viva Enrique, conde 
de Geroua!

Todos los que se bailaban en el aposento del difunto 
conde, escepto Olesa y el fraile, rodearon 4 Enrique como 
en ademan de felicitarle.

Enrique que se bahía arrodillado á los pies de la cama 
del que todos creían ser su padre, se levantó diciendo: 

—Señores, vamos á orar por el eterno descanso de su 
alma.

El  Conde de Fabraucrr.

I La ronclusion en el nümern siguiente.)

Al DisccTiR. En las disputas y  en las conversaciones 
puede haberse advertido lo que aconlece 4 las personas de 
carácler duro y áspero. Como no conlienileii para ayudarse 
unas 4 otras, sino para derribarse por el suelo, se alejan 
de la verdad, no en proporción de la grandeza ó peqiiefiez 
de su talento, sino por la mayor ó menor, estravagancia ó 
aspereza de su carácter.

Lo contrario acaece 4 aquellos 4 ipiienes la naturaleza ó 
la educación lian dado cierta dulzura. Como sus disputas no 
son sino socorros miituns. como concurren ellos al mismo 
objeto y solo piensan diferentemente para llegar á pensar 
de igual modo, bailan la verdad en proporción á sus co­
nocimientos; esta os la recompensa de una buena Indole na­
tural (Ij.

PoBUR V RICO. Kada importa ser pobre enando es con 
prudencia; el mal consiste en serlo con debilidad, sin dig­
nidad ni constaoi'ia. De algo sirve ser rico, siéndolo para el 
bien: pero de otro modo es la peor condición, porque 
si‘ reúnen las tentaciones de la locura con las de la ma­
licia.

Dahirox .

LA ALEGRIA EN EL HOGAR DOIESTICO-

¡Cuán equivocados están los que a! ver á una pobre ma­
dre que al mas ligero ruido, siquiera sea un niidosoñado, 
corre iiiquicla y temblando 4 la cuna de su hijo recien na­
cido, dicen:

—¡Pobre madre, cuántos cuidados le cuesta ya su hijo! 
¡cuán digna es de lástima!

Que no se diga tampoco del laborioso artesano que pa­
sando todo su día en el trabajo, gastando en él sus fuerzas 
y  ánimo, ve ¡nlcrnimpido de repente por la noche su sue­
ño por el llanto de un chiquillo.

¡Pobre hombre á quien roba el descanso nccesariol 
Que tampoco cuando se aumenta una familia se diga: 

—Pobres niños á quienes vieue nn recién uaeido á hacer­
los mas pobres, disminuyéndoles su parto en lus cortos 
bienes.

No, en una casa honrada los nuevos hijos no empobre­
cen á nadie.

(1] Monteaquieu; Defenta del E tpirilu de ¡a$ írjfi,
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Los cuidados, las fatigas matumalcs, la privación del 
sueño á que debe do resignarse el cabeza de familia, la 
amistad de sus hermanus y de sus liemianas, la criatura 
paga, sin saberlo áraplismento todo esto, porque es la ale­
gría de la casa, y aunque el mas pequeño de ella, la lle­
na toda,

AyuELque dijo; «Dejar que los niños se acerquen á ml,.i 
dijo lambien: «Kl que recibe i  un niño me recibe tam-
lilcD á mí.H

Estas palabra.^ divinas de fesucristo que lian atravesado.

y continuarán atravesando los siglos cual un luminoso ra­
yo de mansedumbre, no se dirigen liuicamente á los (|ui* 
dan acogida ñ un niño estraño, encierran también una 
condición y una promesa de bendición para cada familia 
en el día en que en ella nace un nuevo hijo.

Bendita debe ser la humilde casa aragonesa cuyo dibujo 
presentamos i  nuestros lectores, y en la que el artista ha 
visto y trasladado el interesante cuadro de la alegría in­
terior de una pobre familia.

No se puede dudar que k su venida al mundo ha sido

;IÍ í,. ■

.‘-^1 : Vi'

perfecíaxnente recibido por sus padres y por sus hormaui- 
tus mayores la criatura cuyo contento contempla su madre 
con unamiradade dulce amor yde entusiasmo.

Cautivada por la encantadora armonía del baile, del 
canto, y de la bandurria y las ca-stañiicias, la débil in­
teligencia que se despierta al ruido y al movimiento, 
no sabe darse cuenta délo que pasa, y sin comprenderlo 
se sonríe.

La madre había dicho sin duda A sus otros hijos:
—Tú que eres el mayorcilo y á quien ya te gusta la mú­

sica y el baile, canta y baila para divertir al pequeñlto.
El baile y la música han comenzado, /m úsica y baila­

rín quedan muy satisfechos y bien recompensados de su 
tarea, viendo el buen efecto que produce.

Trataban de distraer á su bermauito, y nada masque 
con una sonrisa éste los divierte y distrae á todos.

La alegría de la casa para una madre son sus hijos bien 
unidos; por los hijos es mía madre feliz. Al mas débil pa­
rece que lo quiere mas. y que le da mas protección, pero 
su amor es igual, porque lodos ellos han nacido de sus en­
trañas y son pedazos de su corazon.

K1 marido es feliz cuando lo es la mujer, y lo son sus 
hijos, (|ue son la alegría del hogar doméstico.
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